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LA MEMORIA DE LOS PUEBLOS Y SU 
PRESERVACIÓN:

ENTREVISTA CON YÁSNAYA ELENA 
“...[la memoria personal] es como una biblioteca 

interna, como un repositorio de muchas tradiciones 
donde la memoria es el soporte de todo el 

patrimonio de conocimiento de nuestros pueblos, 
además del proceso cognitivo.”

PROGRAMA  IBERMEMORIA    

Yásnaya Elena Aguilar, lingüista, académica y dueña de una huerta con las 
ardillas-come-aguacate más aguerridas de todo Ayutla Mixe, en el estado 
mexicano de Oaxaca, es autora de varios textos y ensayos que ponen en 
jaque muchos de los temas que continuamente incomodan a las ciencias sociales: 
¿Es correcto el término “pueblos indígenas”? Ser indígena no debiera ser definido por 
quien no es nombrado o categorizado  de esa forma; basta mirar la etimología y la historia 
de la palabra para entender parte de la complejidad y la importancia de esta discusión. 

En ese sentido, nombrar desde la propia voz tiene una importancia fundamental. En el en-
sayo “La sangre, la lengua y el apellido. Mujeres indígenas y estados nacionales”, Yásnaya 
escribe: “Narro, cada que tengo oportunidad, cómo es que, ante una pregunta expresa, 
mi abuela, hablante de mixe, negó ser indígena: soy mixe, no indígena. Esa palabra no se 
manifestaba ante ella, inquiriéndola, en una lengua que no habla.” Pensar en la preser-
vación de la memoria de un pueblo, de sus tradiciones, sus costumbres y todo lo que lo 
conforma, no puede entenderse desde una generalidad. 

Para Yásnaya, la memoria personal  “...es como una biblioteca interna, como un reposito-
rio de muchas tradiciones donde la memoria es el soporte de todo el patrimonio de cono-
cimiento de nuestros pueblos, además del proceso cognitivo.” Por eso mismo, plantear la 
preservación de la cultura o la lengua de un pueblo como un documento o archivo guar-
dado en un lugar ajeno a donde existe vivo, es como organizar el funeral de una persona 
que no sólo está viva, sino que está diciendo que no tiene intenciones de morir. 



“Creo que se confunde muchas veces el grabar o el registrar, con la preservación (...)
Lo que debiera preservarse son los espacios donde nuevos expertos puedan seguir
reproduciendo esta memoria, y por lo tanto, para eso, hay que salvar las lenguas a

través de los espacios tradicionales donde la memoria se transmite de una 
generación a otra, que tienen que estar vigentes”.




